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Obituario

Mi hermano Paco nació en Aru-
cas el 31 de octubre de 1942. En 
su niñez era la alegría de la casa, 
gracioso,  juguetón y travieso. En 
su adolescencia y juventud conti-
nuó desbordando alegría y buen 
humor. Estudió la primera ense-
ñanza y el bachillerato en el cole-
gio Corazón de María, hoy Claret.  
Amigo de tertulias y fiestas, él las 
lideraba y animaba. Tocaba el 
timple con soltura y cantaba las 
folías con una voz potente y me-
lodiosa. Se incorporó a la Acción 
Católica de jóvenes promovida 
por el sacerdote don Santiago Dí-
az Peñate. Paco daba charlas en 
los cursillos de vida. En 1961 
marchó a la Península a estudiar 
medicina. Los dos primeros cur-
sos los hizo en Granada y  termi-
nó la carrera en Valladolid y San-
tiago de Compostela. En la ciu-
dad andaluza fue cofundador del 
Hogar Canario y creó un grupo 
folclórico. En 1973, tras realizar 
los dos cursos reglamentarios en 
el Hospital Gregorio Marañón de 
Madrid,  se especializó en Trau-
matología, Ortopedia y Rehabili-
tación.  

Pero él tenía otras inquietudes, 
más sociales y altruistas. Decidió 
trasladarse a Bruselas para estu-
diar medicina tropical, con la fi-
nalidad de ir a ejercer la medici-
na en un país africano, con los 
más pobres, proyecto que no pu-
do realizar. Al regresar a España, 
en 1980, ganó las oposiciones de 
APD (Asistencia Pública Domici-
liaria), en virtud de lo cual fue 
nombrado funcionario de carre-
ra del Cuerpo de Médicos Titula-
res del Ministerio de Sanidad y 
Seguridad Social.  Prefirió ejercer 
la medicina en el ámbito rural y 
no  en las grandes ciudades. Fue 

médico y Jefe Local de Sanidad 
de los pueblos jienenses Peal de 
Becerro y Chillúevar, en la Sierra 
de Cazorla.  Fue muy querido por 
sus habitantes. Dedicaba el tiem-
po necesario a los pacientes y vi-
sitaba diariamente a los enfer-
mos postrados en cama. Se im-
plicaba también en las activida-
des y proyectos formativos de los 

vecinos.  
Un desgraciado accidente au-

tomovilístico truncó sus ilusio-
nes y su vida. El 15 de agosto de 
1986, al regresar al pueblo des-
pués de haber comido con unos 
amigos en Úbeda, Paco se salió 
de la carretera y cayó en un ba-
rranquillo, quedando sus pies 
atrapados por el motor del co-
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che. Ingresado en el Hospital de 
Úbeda, decidimos mi hermano 
José y yo trasladarlo en una am-
bulancia a Madrid, a la Clínica de 
la Luz, dirigida por el eminente 
traumatólogo doctor Palacios. 
Tuvo que hacerle seis operacio-
nes para recomponer las tibias y 
evitar cualquier amputación. Su-
frió mucho mi hermano Paco 
por los intensos dolores que tuvo 
que pasar.  

El sacerdote y poeta José Luis 
Descalzo, que murió después de 
una grave y dolorosa enferme-
dad, escribió estos versos que 
vienen aquí a propósito: “Nunca 
podrás, dolor, acorralarme. Po-
drás alzar mis ojos al llanto, secar 
mi lengua, amordazar mi canto, 
sajar mi corazón y desguazar-
me... Llego, dolor, adonde tú no 
alcanzas. Yo decido mi sangre y 
mi espesura. Yo soy el dueño de 
mis esperanzas”.  

Con nuevas esperanzas regre-
só mi hermano Paco a Gran Ca-
naria en 1987, lo que alegró mu-
cho a mis padres. Con mucho te-
són y voluntad, haciendo rehabi-
litación diariamente acompaña-
do por el fisioterapéutico Rivero, 
consiguió recuperar la movilidad 
y autonomía, y caminar sin apo-
yos.  

Su compañera Concha Naran-
jo, lo cuidaba con dedicación y 
cariño. Paco volvió a la medicina, 
su vocación. La Sanidad Canaria 
le otorgó plaza en el ambulatorio 
de Canalejas. Nuevamente se ga-
nó el cariño y la estima de los pa-
cientes. Llegaba una hora antes a 
la consulta para poder atender a 
los enfermos sin prisas, escu-
chándolos atentamente y ha-
ciéndole el diagnóstico apropia-
do.  Por las tardes, voluntaria-
mente y en calidad de consejero 
de la empresa familiar JSP, subía 

a sus dependencias para aseso-
rar y colaborar con la enfermera 
Lola Herrera, en la prevención de 
riesgos laborales, en la campaña 
de vacunación antigripal y en el 
asesoramiento de los trabajado-
res y familiares sobre cualquier 
tema de carácter sanitario. 

A finales de noviembre del pa-
sado año 2015, mi hermano Paco 
enfermó gravemente. Ingresado 
en el Hospital de Gran Canaria 
Doctor Negrín, los doctores y los 
enfermeros lo han atendido ex-
quisitamente. Paco había expre-
sado con claridad que se le deja-
se morir tranquilo, sin prácticas 
agresivas y con el menor dolor 
posible.  

Los doctores, con acierto le 
han aplicado los criterios éticos 
normales y mínimos en estos ca-
sos. Recibió la Unción de Enfer-
mos administrada por el cape-
llán del centro Francisco Martel.  
Sus últimas palabras antes de 
perder la conciencia fueron: “Ju-
lio, estoy fatal. Me quiero ir”. Mu-
rió el 13 de enero, al mediodía, 
en un día soleado y luminoso, 
con total serenidad y sin sufri-
miento.  

El sacerdote y poeta canario 
Joaquín Artiles pidió a Dios una 
muerte similar a la que había 
manifestado mi hermano Paco: 
“Yo quisiera, Señor poder dor-
mirme en tu paz y en tu gracia, 
sin ruido y a hurtadillas, sin trau-
ma y sin alarma. Y no, Señor, de 
noche, ¡no quiero entrar sin tu 
luz en tu morada!”.  El velatorio 
está en el Tanatorio San Miguel, 
sala nº 101. El entierro será hoy  
a las cuatro, y el funeral será en 
la iglesia del Corazón de María el 
jueves 21, a las 19 horas. 
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